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			Sinopsis

		

		
			Un lugar mágico es aquel donde han existido leyendas e historias, generalmente transmitidas de generación en generación, en las que conviven hechos reales con la fantasía del narrador, otorgándole un halo mágico y misterioso, que pueden percibir personas con gran sensibilidad.

			Los lugares sagrados fueron destinados al culto, reservados a los dioses propios de cada cultura: iglesias, templos, dólmenes, menhires, crómlech, alineaciones pétreas…  Algunos de ellos se alzaron sobre las «líneas ley» o formando «espirales áureas», sumando a su carácter sagrado un extra como lugar de poder.

			¿Cómo están conectadas las pirámides de Teotihuacán (México), la de Güímar (Islas Canarias), las del Antiguo Egipto y la de Xi'an (China)?

			Descubrirás ceremonias, dioses, portales, diarios de investigación o los Evangelios Secretos de María Magdalena.

		

	
		
			Lugares de poder sagrados y mágicos

			

			Àngels Membrive
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			Introducción

		

		
			En los diferentes pueblos mesoamericanos se encuentran pirámides que evocan la creación del cosmos y el inicio del tiempo. Después de sentir una fuerte conexión con las pirámides de México, empecé a tener regresiones y conexiones que me llevaron a lugares increíbles donde viví experiencias únicas que iban confirmando todo lo que había canalizado durante estos años.

			Lugares de poder, lugares ceremoniales utilizados por nuestros ancestros, se estaban despertando. En ellos se estaban cumpliendo profecías que hacía tiempo anunciaban y esperaban los pueblos que los habitaban. Por ejemplo, cuando el misterio de los calendarios y los códices de otras culturas son descifrados todo va encajando como un puzle, son auténticos libros del conocimiento grabados en piedra.

			Hablamos de culturas que vivían siguiendo los movimientos de los astros y las estrellas, que diseñaban calendarios de piedra exactos, conocedoras del número pi (π), que, sin embargo, por Occidente no fue descubierto hasta la época de la Grecia de Arquímedes.

			Así sucede en la pirámide del Sol, la estructura más imponente de Teotihuacán, cuando pasa por la escalera central el sol entre el equinoccio de primavera y la primera aparición de las Pléyades en el horizonte de Oriente. En la cúspide de la pirámide del Sol, había un templo de basalto y se dice que los colores del arcoíris brillaban con más intensidad especialmente durante el solsticio de verano, cada 21 de junio. Allí, todo estaba calculado de forma perfecta y matemática.

			Teotihuacán, una maqueta perfecta de nuestro sistema solar, llegó a tener más de doscientos cincuenta mil habitantes. Pero ¿quiénes fueron sus constructores? Ni los investigadores ni los arqueólogos han podido contestar aún esta pregunta. Los aztecas ya encontraron la ciudad construida, según mi sentir, una ciudad iniciática cuna de sacerdotisas y lugar de celebración de ceremonias de luz, construida para el despertar de consciencia para alcanzar la supraconciencia, como más adelante explicaré.

			En estas páginas quiero compartir mi investigación del despertar de la Madre Tierra desde estas ciudades ancestrales. Es necesario hacerlo, ya que allí hay portales estelares que fueron cerrados hace quinientos años, bloqueados a la fuerza, rompiendo el equilibrio de la luz, la paz y la armonía. A través de las ceremonias y trabajos realizados en México a principios del 2020 queremos hacer brillar el nuevo sol de armonía, paz y justicia. Desde 1519 al 2021, después de quinientos años, nuestro Sol nos vuelve alumbrar cumpliéndose la profecía de los abuelos Iztaxochitl y Cuauhtémoc, de celebrar una ceremonia cenital que active estos lugares de poder de los maestros.

			Espero que mis palabras despierten conciencias y ayuden a recordar a las almas que vivieron en el tiempo del principio del Quinto Sol, cuando los habitantes Náhuatl comenzaron a retomar su tradición y cultura, su conocimiento atlante náhuatl. Hay historias antiguas poco conocidas de las cuales me hablaron los hablantes de náhuatl cuando estuve en sus tierras, me explicaron que el conocido calendario azteca o la Piedra del Sol los escribieron los atlantes, que deseaban así plasmar su origen solar. Sus maestros me hablaron de la leyenda de los soles, de sus ceremonias y de cómo los atlantes fueron una cultura ancestral que desapareció en el diluvio del Cuarto Sol y que después intentaron recuperar todos sus conocimientos.

			Desde 1987 —y hasta el 2026— nos encontramos en un proceso de cambios. Faltan aún algunos años para que se cumpla el Sexto Sol de la justicia y el equilibrio. Después del 2026 nacerá una nueva raza estelar. A través de nuestro trabajo como iniciados ayudaremos a la Madre Tierra en el proceso evolutivo de la humanidad.

			Ya ha empezado un proceso de regeneración celular, una nueva raza; un cambio genético está en proceso, y dará lugar a un nuevo ser humano.

			«Seguid las grandes señales. Guardad el secreto hasta que se cumpla la profecía.»

		

	
		
			Capítulo 1

			¿QUÉ SON LOS LUGARES DE PODER, LOS LUGARES MÁGICOS Y LOS LUGARES SAGRADOS?

			[image: ]

			Habitualmente, consideramos que los lugares de poder, los lugares mágicos y los lugares sagrados son una misma cosa, pero realmente no es así.

			Durante todos estos años de estudio he ido observando diferencias notables entre ellos, y he podido descubrir grandes diferencias que hemos de tener en cuenta.

			Un lugar mágico es aquel donde han existido leyendas e historias, generalmente transmitidas de generación en generación, en las que a menudo se entremezclan hechos que, en realidad, sucedieron con la fantasía del narrador, otorgando a ese lugar un halo mágico y misterioso. En todo el planeta resulta fácil encontrar gran variedad de montañas, cuevas, bosques, etcétera que, sin duda, podrían considerarse lugares mágicos.

			En un lugar mágico se perciben las energías elementales, volcadas en colores y luces. El origen de la leyenda y su magia están impregnados en el lugar y pueden ser percibidos por personas muy sensibles.

			También encontramos lugares con una energía densa y estancada. Suelen estar situados en zonas donde han ocurrido sucesos trágicos, guerras, cerca de cementerios... La gente que los visita percibe estancamiento mental e incluso pueden ocasionar dolor de cabeza o muscular. La mayor parte de estos lugares pueden ser limpiados energéticamente con la utilización de geometrías, como veremos en los próximos capítulos.

			Los lugares sagrados son aquellos que en una época fueron destinados al culto, lugares reservados a los dioses propios de cada cultura. Normalmente eran iglesias, templos, o incluso dólmenes, menhires, crómlech, alineaciones pétreas... No todas estas construcciones pueden ser tratadas por igual, ya que mientras algunos templos solo conservan la energía de lo sagrado por la veneración a los dioses o santos que allí se ha profesado, otras están construidas en un lugar de poder que se suma a su carácter sagrado. Por ejemplo, los dólmenes solían estar construidos sobre vórtices energéticos, ya que los druidas consideraban esas alteraciones telúricas el lugar propicio para su construcción. De esta forma, vemos cómo algunas de estas construcciones se alzaron sobre las llamadas «líneas ley», o formando «espirales áureas», sumando a su carácter sagrado —dado que fueron lugares de culto— un extra como lugar de poder.

			Son lugares de poder, por ejemplo, Stonehenge (Amesbury, Reino Unido) o Montserrat (Barcelona), pero también muchos bosques en los cuales se mueven energías inesperadas y donde puede producirse incluso la apertura de portales en fechas determinadas, cuando son activados.

			En esos lugares se encuentran distintas alteraciones telúricas que merecen tener un nombre propio. 

			Veamos algunos de ellos.
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			Agujero energético situado en un lugar de poder, 
visible los días en que se produce la apertura de un portal.

			
					Agujeros energéticos. Son alteraciones en distintos puntos parecidos a agujeros formados por varios anillos. Su contorno se deforma, percibiéndose claramente un anillo a través del cual podemos ver claramente el otro lado. Suelen aparecer de forma individual o por parejas. Habitualmente, se unen a las barreras de luz, formando barandillas energéticas o un paseo de luz que nos guía hacia un portal.

					Pentágono de luz. Puede aparecer tanto en lugares sagrados, como mágicos o de poder, señalando un vórtice energético.

					Red energética. Está formada por puntos unidos entre sí que crean un vórtice energético mayor. Los vórtices suelen ser de distintos colores.

					Puntos de rejilla. Son puntos de alineación cósmica donde suelen cruzarse líneas Hardrims (que pueden cruzarse o crear nidos energéticos, potenciando mucho más el poder del lugar) o líneas ley (que suelen ser rectilíneas). Este tipo de línea tiene su base en las antiguas civilizaciones, que construían sus lugares sagrados siguiendo este tipo de ordenamiento geométrico. Los árboles en esos puntos a veces aparecen torcidos, como si algo muy fuerte los inclinara hacia ese punto.

					Barreras de luz. Suelen indicar una zona de poder natural formada generalmente por árboles y plantas sagradas. A veces aparecen los colores del arcoíris potenciando la barrera, que suele guiarnos hacia un punto o un vórtice formado por uno o por varios árboles ancestrales.

					Huevos energéticos de árboles sagrados. Campos energéticos creados por la naturaleza donde suelen vivir robles, secuoyas o poderosos sistemas de vida vegetal. Suelen aparecer orbes (para muchos expertos, un orbe es un guía espiritual, o incluso un «maestro superior»), pero ovalados, y manchas energéticas que parecen nacer de esa vegetación o árbol.

			

			A estos puntos tenemos que sumar la alteración telúrica más conocida, ya vaticinada por los geomantes chinos, como son nidos de dragón, o el octógono radiante —un misterio que nos dejaron los templarios—. De hecho, los trabajos en geometría sagrada confirman que el octaedro es una pieza clave para la limpieza y la elevación de la vibración de los espacios.

			Todos estos puntos y zonas mantienen el equilibrio energético de la Tierra, actuando como un transmisor de transición que transmuta las energías con un propósito.

			Suelen ser zonas naturales, con grandes depósitos minerales, a menudo de roca basáltica, con caídas de agua. Normalmente, estas zonas proyectan plasma atómico, iones imantados y campos electromagnéticos. Esta creación energética gira de manera natural, produciéndose un vórtice.

			Con todo, hemos de ser conscientes de que, actualmente, los ángulos originales de poder no están en su posición original, ya que la Tierra, a su vez, mostraba en el pasado un ángulo polar muy diferente al actual. De todas formas, las personas que poseen una gran sensibilidad suelen encontrar los vórtices de energía, cuya presencia puede ser confirmada utilizando la radiestesia.

			 

			Las antiguas civilizaciones supieron entender el movimiento y la presencia de estos campos energéticos, y los utilizaron para crear espacios de meditación y conexión multidimensional.

			Ahora que ya distinguimos entre lugares de poder, lugares mágicos y lugares sagrados, reconozcamos algunos de ellos.

			Lugares de poder

			Son lugares de poder las pirámides de Egipto, el palacio de Potala en el Tíbet, los templos como los de Teotihuacán o el Machu Picchu; la isla de Pascua; en el norte de Europa, la abadía de Glastonbury; en Cataluña, la montaña de Montserrat, la Junquera, la zona del cabo de Creus, Vallgorguina... Los lugares realmente poderosos son aquellos donde se encuentran dólmenes, menhires o crómlechs, ya que suelen ser puntos energéticos poderosos ya marcados desde la antigüedad. Normalmente, se ubican sobre líneas ley o incluso forman geometrías marcadas por el número áureo, lo que les proporciona una energía pura.

			En Vallgorguina, por ejemplo, encontramos el dolmen de Pedra Gentil, donde cuentan las leyendas que se reunían las brujas y hacían sus reuniones nocturnas. Los habitantes, según el mito popular, las veían volar en sus escobas y o desnudas, alrededor del fuego, hablando un idioma extraño. Se trata de un lugar puro y elevado energéticamente, donde te sientes bien y en paz. Es una lástima que el hombre condenara lo desconocido, lo que no comprendía, lo que escapaba a su «realidad», tachándolo de brujería. Como nos enseñan muchos de estos lugares de poder, todo sería más sencillo si nos permitiéramos vaciarnos de las creencias instaladas durante siglos en nuestro subconsciente, grabadas a fuego en nuestras células, y nos «desprogramáramos» para sentir con una mente renovada y sin juicios.

			No deberíamos aferrarnos a nada: lo que hoy es, mañana, tal vez, ya no será. Permítete despertar tu esencia, permítete sentir el lugar y hacer nacer tu propia leyenda.

			Lugares sagrados

			Son lugares sagrados aquellos cuya energía o puntos de luz han sido potenciados mediante templos o ceremonias, la mayoría de las veces ancestrales. Se sitúan a lo largo y ancho del planeta: en la India, el norte Gales, en Inglaterra (Cornwall o Wiltshire), en el desierto del Sinaí; en España, destaca Toledo, cuyos templos siguen geometrías para activar su luz.

			Toledo esconde en el laberinto de su casco antiguo los secretos de un universo mágico, rico en leyendas, misterios y antiguas tradiciones, que invocan el alma oculta de la ciudad. De hecho, aquí se ubica la iglesia de Santa María la Blanca, que fue previamente la sinagoga mayor de la ciudad. Es este un lugar de poder, mágico y sagrado a la vez, en cuyos muros encontramos el lenguaje de la geometría sagrada.

			Santa María te hace viajar a esas noches mágicas toledanas, a la vieja cultura sefardí, plena de mosaicos geométricos con cruces de Salomón y puntos energéticos que confirman que fue construida para realizar poderosos trabajos de transformación.

			De sus capiteles nacen espirales logarítmicas, basadas en la famosa fórmula de la proporción áurea.

			Para conocer el origen de la proporción áurea necesitamos remontarnos hasta el siglo XVI. Leonardo Pisano, también conocido como Fibonacci, fue un famoso matemático italiano que contribuyó a divulgar por Europa el sistema de numeración árabe con base decimal que seguimos usando aún hoy. Este matemático descubrió la sucesión que lleva su nombre, que dio lugar más tarde a la proporción áurea. Esta proporción pasaría a relacionarse con la belleza o la naturaleza, y a utilizarse en arte y pintura hasta el momento actual.
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			Espiral de oro o espiral áurea.

			Pero, ¿qué es la sucesión de Fibonacci? Es una sucesión numérica infinita en la que cada número es resultado de la suma de los dos anteriores (1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, 34, 55, etcétera). Además, la relación que existe entre cada pareja de números se va aproximando cada vez más a un número concreto: el número áureo. El número áureo equivale a 1,618034, y se ha representado con la letra griega φ (phi), en honor a su descubridor, el escultor griego Fidias.

			El número áureo se expande a lo largo de la iglesia de Santa María, situado estratégicamente en los capiteles, generando una energía armoniosa que realza la belleza del lugar. De esos capiteles salen bellos arcos de herradura, característicos tanto del arte visigodo como del andalusí.

			En el interior de la antigua sinagoga nos sentimos llenos de fuerza y de luz, y eso se debe a sus geometrías, que actúan como un acumulador que modula nuestra energía y a la vez la conserva en un estado de vibración alta, gracias a las espirales áureas situadas estratégicamente en cada punto y capitel.

			En la sinagoga hay cinco tipos de capiteles. En ellos podemos ver, además de las espirales áureas, formas alargadas que representan la glándula pineal, es decir, el despertar del tercer ojo. Como muchas otras construcciones que encontramos en las calles de Toledo, en sus paredes se respiran influencias de distintas épocas: visigoda, califal, de los reinos de taifas, almohade, granadina, mudéjar y plateresca.

			Se han realizado varios estudios energéticos de esta construcción, y se ha podido comprobar que hay una fuerza telúrica entre los ángulos, lo que puede ser una prueba de los trabajos allí realizados para favorecer una conexión con el universo.

			La próxima vez que visitéis esta sinagoga, contad los pilares: suman un total de treinta y dos, también son treinta y dos los senderos iniciáticos del árbol cabalístico, lo que sugiere que sus creadores poseían un conocimiento intenso y profundo de la cábala. El árbol cabalístico es un esquema de la organización cósmica, pero también un esquema del cuerpo humano, y de la formación mental, emotiva y espiritual de nuestra naturaleza. Cada sephiroth o centro de poder del árbol está relacionado con otro mediante lo que llamamos senderos o cineroth. Son caminos que establecen una relación entre distintos planos de manifestación, puentes tendidos entre los distintos niveles de conciencia por donde la energía y las corrientes vitales deben fluir libremente.

			Lugares mágicos

			Un ejemplo de lugar mágico se sitúa en Francia, en Rennes-le-Château, donde el enigma, las leyendas y la historia se entremezclan.

			Todos estos lugares pretenden despertar nuestra esencia natural, nuestra magia interna, para que podamos sentir que somos uno con el todo. Nos ayudan, alimentándonos con su luz para despertar a la vez la nuestra, y así poder expandir nuestros fractales luminosos.

			Canalización en lugares de poder, sagrados y mágicos

			Yo soy un templo de luz. Por eso me respeto, me honro y dejo que mi energía se expanda como si fuera un cristal facetado de mil colores para que quien así lo desee pueda también honrarse y despertar su templo.

			Los lugares de poder forman parte de la Madre Tierra y nos ayudan a despertar nuestra memoria ancestral, decodificando nuestro ADN. Con ellos descubrimos quiénes somos y cómo reconectar con la Madre Tierra. Ella puede servirnos de alimento pránico que nos ayudará a despertar, limpiar y activar nuestros cristales internos.

			Los lugares mágicos son un aliento de esperanza para el mundo en que vivimos, ya que despiertan leyendas dormidas que nos permiten crear las nuestras propias.

			Los lugares sagrados nos inundan el alma de luz con sus energías renovadoras y geométricas. Comprender, decodificar y sentir un lugar sagrado es como beber de un manantial de agua fresca, tan necesaria para la vida. Iluminan nuestros corazones y los llenan de esperanza, al creer y sentir que nosotros también formamos parte de ellos y de la historia que los creó.

			Muchos de estos lugares estaban (o aún están) unidos entre sí por líneas ley. Eso nos confirma que las antiguas civilizaciones ya conocían estos puntos energéticos: así lo demuestran las pirámides de Teotihuacán y de Egipto, unidas por una línea recta perfecta. ¿Cuál es la relación entre estas dos culturas aparentemente tan alejadas, pero que no paran de mostrarnos puntos en común? ¿Por qué ambas construyeron pirámides, esas majestuosas construcciones eternas?

			Realmente, existen numerosos lugares de poder conocidos, pero aún quedan muchos por descubrir. A veces, en un simple paseo por el bosque de un lugar remoto he descubierto vórtices energéticos que marcan una fuerte corriente telúrica.

			Más allá de conocer dónde se sitúan estos lugares, hay un apunte muy importante que debemos tratar: cómo debemos entrar en ellos, cómo comportarnos y cómo protegernos, ya que hay veces que el ser humano ha hecho un abuso de ellos, realizando rituales oscuros que han dejado su impronta en el lugar. Por eso es necesario aprender a identificar el terreno, saber cuándo es adecuado para meditar o no, cuando debe ser «limpiado» o regenerado para perder esa carga negativa que nos puede afectar.
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